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Presentación

			
1. INTRODUCCIÓN

			Este libro pretende ser una guía completa, real y eficaz que garantice al opositor u opositora una preparación exhaustiva del supuesto didáctico como parte de la primera prueba del proceso de oposición.

			Este manual está dividido en diferentes partes. En primer lugar, se explicitan las características de la primera parte del sistema de acceso a la función docente mediante concurso-oposición. Seguidamente, se desarrolla un breve marco teórico sobre los supuestos prácticos, que los ubica directamente en la metodología de enseñanza y aprendizaje denominada método del caso. En tercer lugar, se establecen las características que definen la parte práctica de la primera prueba del concurso-oposición, es decir, los supuestos didácticos. En ella se hace un recorrido por la normativa estatal y autonómica que los regula. A continuación, se lleva a cabo una posible categorización de los supuestos prácticos como resultado de una dilatada experiencia en el campo de la preparación de oposiciones. En quinto lugar, se recogen los criterios de calificación de esta parte práctica de la primera prueba de la oposición (estructurales, formales y de desarrollo). Posteriormente, se ofrecen orientaciones para su elaboración y una propuesta de estructura del supuesto práctico que posibilite su redacción. El manual culmina con el desarrollo de 10 supuestos prácticos sobre diferentes temáticas y finaliza con las referencias teóricas y legislativas que han permitido su elaboración.

			
2. SISTEMA DE CONCURSO Y OPOSICIÓN: LA PRIMERA PRUEBA DE LA OPOSICIÓN

			El acceso a la función pública docente viene regulado por el Real Decreto 276/2007, de 23 de febrero, por el que se aprueba el Reglamento de ingreso, accesos y adquisición de nuevas especialidades en los cuerpos docentes. Posteriormente cada Administración educativa concreta el procedimiento en las convocatorias de cada uno de los cuerpos y especialidades. En el propio Reglamento se hace alusión al hecho de que todos los procedimientos se realizarán mediante convocatoria pública y en ellos se garantizarán, en todo caso, los principios de igualdad, mérito y capacidad, así como el de publicidad.

			Podríamos decir que el Real Decreto 276/2007 establece un procedimiento general, unas bases por las que después cada Administración educativa debe regirse.

			Dentro de este procedimiento establecido en el citado Real Decreto 276/2007, se pueden distinguir dos fases en el concurso-oposición. Una de oposición, en la que se tiene en cuenta la posesión de los conocimientos específicos de la especialidad docente a la que se opta, la aptitud pedagógica y el dominio de las técnicas necesarias para el ejercicio docente. La segunda fase se corresponde con un concurso de méritos.

			Si nos centramos en la fase de oposición, esta se compone de dos pruebas:

			a)Primer prueba: tiene por objeto la demostración de los conocimientos específicos de la especialidad docente a la que se opta y consta de dos partes, que serán valoradas conjuntamente:

			—Parte A: prueba práctica que permita comprobar que los candidatos y candidatas poseen la formación científica y el dominio de las habilidades técnicas correspondientes a la especialidad a la que opte.

			—Parte B: desarrollo por escrito de un tema elegido por el aspirante de entre un número de temas, extraídos al azar por el tribunal, proporcional al número total de temas del temario de cada especialidad.

			b)Segunda prueba: tiene por objeto la comprobación de la aptitud pedagógica del aspirante y su dominio de las técnicas necesarias para el ejercicio docente. Esta prueba consiste en la presentación de una programación didáctica y en la preparación y exposición oral de una unidad didáctica.

			El objetivo de este manual precisamente es ofrecer orientaciones, recomendaciones y estrategias de abordaje de la parte práctica de la primera prueba.

			El orden y duración tanto del desarrollo de un tema como del supuesto práctico es determinado por la convocatoria de cada Comunidad Autónoma. Más adelante se analizarán algunas de ellas.

			
3. MARCO CONCEPTUAL

			La resolución de supuestos prácticos encuentra su antecedente en el denominado «método del caso», cuyo origen se remonta hacia 1914 en la Universidad de Harvard. Este método estaba orientado a los estudiantes de Derecho con el fin de desarrollar competencias mediante el análisis de situaciones reales que les permitiera «tomar decisiones, valorar actuaciones, emitir juicios fundamentados, etc.» (Gutiérrez-Ponce, Chamizo-González, Cano-Montero y Arimany-Serrat, 2020, p. 147). Posteriormente, se extendió a otros contextos, como por ejemplo las oposiciones, convirtiéndose en una herramienta eficaz para demostrar el aprendizaje y las habilidades de quien da respuesta al caso. La resolución del caso práctico, por tanto, permite identificar competencias del opositor, al tener que aplicar conocimientos teóricos y prácticos en relación a acontecimientos reales (Cochran, 2000; Foran, 2001; Penn, Currie, Hoad y O’Brien, 2016).

			En este sentido, De Miguel (2006) destaca que el método del caso enlaza la teoría y la práctica en un proceso reflexivo que posibilita el aprendizaje significativo, pues muestra y analiza cómo resolver un problema, las decisiones que se han tomado o se podrían tomar y los valores, técnicas y recursos implicados en cada una de las posibles alternativas.

			El método del caso consiste en la descripción de una situación concreta con finalidades pedagógicas para aprender o perfeccionarse en algún campo determinado. El caso se propone para que individualmente se someta al análisis y a la toma de decisiones. Al utilizar el método del caso se pretende que los opositores y opositoras estudien la situación, definan los problemas, lleguen a sus propias conclusiones sobre las acciones que habría que emprender, contrasten ideas, las defiendan y las reelaboren con nuevas aportaciones. La situación puede presentarse mediante un material escrito, filmado, dibujado, en soporte informático o audiovisual. En el caso de las oposiciones, el formato que se emplea es un texto escrito, que generalmente plantea problemas divergentes, es decir, no tiene una única solución.

			La importancia del método del caso radica en el proceso que se sigue para dar respuesta a la situación-problema que se propone, que permite comprobar un discurso del opositor u opositora estructurado, fundamentado en referencias bibliográficas, construido a partir de un análisis de la situación-problema y que muestra una toma de decisiones coherente con la práctica educativa.

			
4. CARACTERÍSTICAS DE LA PARTE PRÁCTICA DE LA PRIMERA PRUEBA DE LA OPOSICIÓN

			A continuación, se detallarán las características de la primera prueba del concurso-oposición. Para ello se partirá de lo general, establecido en el Real Decreto 276/2007 (regulación acceso función pública docente), a lo especificado en algunas convocatorias de diferentes Comunidades Autónomas. Posteriormente se realizará una caracterización general de esta prueba práctica.

			
4.1. Según el Real Decreto 276/2007 (regulación acceso función pública docente)

			Las pruebas de la fase de oposición se regulan en el artículo 21 del Real Decreto 276/2007 (regulación acceso función pública docente). En la primera el aspirante debe demostrar la adquisición de conocimientos específicos relacionados con la especialidad. Esta primera prueba constará de dos partes, que se deben valorar de modo conjunto. Parte A o parte práctica y parte B, que consiste en el desarrollo por escrito de un tema. Se valora de cero a diez puntos y cada una de las dos partes debe tener un valor mínimo de tres puntos sobre diez.

			Por tanto, la parte práctica (supuestos didácticos) es una prueba escrita que se realiza junto a la escritura del tema. Desde el punto de vista temporal, pueden ser independientes o, por el contrario, disponer de un tiempo compartido, siendo el opositor u opositora quien decida cuánto tiempo le dedica a cada una de las partes y en qué orden realizarlas.

			El supuesto didáctico se corresponde con la parte A de la primera prueba. Según el Real Decreto 276/2007: «En todas las especialidades, las Administraciones educativas convocantes incluirán una prueba práctica que permita comprobar que los candidatos poseen la formación científica y el dominio de las habilidades técnicas correspondientes a la especialidad a la que opte».

			En este sentido, cada Comunidad Autónoma puede diseñar esta prueba práctica desde planteamientos muy variados, tanto desde el punto de vista cualitativo como cuantitativo. Hay Comunidades que proponen un único supuesto, otras diseñan varios, otras permiten la elección del aspirante entre distintas opciones, etc.

			Normalmente los opositores y las opositoras tienen asumido que en el supuesto se les van a exigir conocimientos relacionados con la práctica docente, con las habilidades técnicas, pero obvian la exigencia científica y teórica de esta prueba.

			En un supuesto didáctico se puede exigir cualquier función que desempeñe un docente de la especialidad de Educación Primaria y esta es precisamente la dificultad y complejidad que conlleva su realización y su preparación. A ello hay que sumar todos los conocimientos teóricos exigibles, que superan de modo ostensible los requeridos en el estudio del temario.

			En el resto de pruebas de la oposición (escritura del tema, defensa de la programación y exposición de la unidad didáctica) los conocimientos que el opositor u opositora ha de adquirir y demostrar se encuentran pautados. Sin embargo, en el caso de los supuestos didácticos no ocurre lo mismo.

			Además hay que sumar otra característica propia de esta parte del examen. Ante un supuesto didáctico la respuesta se debe crear, se debe producir durante el propio desarrollo del examen. En el resto de pruebas las respuestas no se producen, sino que se reproducen según modelos ya aprendidos de antemano. Sin lugar a dudas, la preparación de los supuestos didácticos es la parte más compleja y difícil de todo el proceso de formación del opositor u opositora. No obstante, existen estrategias y métodos que facilitan y optimizan su preparación.

			
4.2. Según las órdenes de convocatoria de las diferentes Administraciones

			A continuación, se proponen las características de la prueba práctica (parte A) del primer examen en algunas Comunidades Autónomas en función de sus convocatorias de oposiciones del año 2019.

			En la Comunidad de Madrid, según la Resolución de 1 de marzo de 2019, de la Dirección General de Recursos Humanos, por la que se convoca procedimiento selectivo para ingreso en el Cuerpo de Maestros y para adquisición de nuevas especialidades en el citado Cuerpo (Boletín Oficial de la Comunidad de Madrid, número 57, 8 de marzo de 2019), la prueba práctica «A» consta de dos partes. Una prueba «A1», que es común a todas las especialidades, donde se valoran los conocimientos generales sobre las áreas de Matemáticas y Lengua Castellana y Literatura. Otra prueba «A2» que es el ejercicio práctico. A continuación se caracteriza el ejercicio práctico:

			—Se propone un ejercicio práctico (solo un supuesto y sin opcionalidad) sobre los contenidos establecidos en la norma que regula el currículo en Madrid y sobre el temario de oposición.

			—El tiempo máximo para su realización será de una hora y media.

			En Andalucía, según la Orden de 25 de marzo de 2019, por la que se efectúa convocatoria de procedimiento selectivo para el ingreso en el Cuerpo de Maestros (Boletín Oficial de la Junta de Andalucía, número 65, 4 de abril de 2019, p. 85), la prueba práctica presenta las siguientes características:

			La parte práctica de la primera prueba consistirá en la resolución de un supuesto sobre distintas situaciones escolares de entre tres propuestos por el tribunal, pudiendo elegir el nivel del alumnado. Planteará una intervención razonada y fundamentada dentro del marco teórico y en relación con el currículo vigente de la especialidad de la Comunidad Autónoma de Andalucía, así como una propuesta didáctica y organizativa que permita al tribunal comprobar su formación científica y el dominio de las estrategias docentes.

			Las dos partes de la prueba escrita se realizarán de forma conjunta en un tiempo máximo de tres horas y treinta minutos, luego el aspirante debe decidir cuánto tiempo dedica a la parte práctica. Existe la opcionalidad, ya que se realiza un supuesto de entre tres propuestos. La nota de la prueba escrita será la media aritmética de las dos partes (desarrollo del tema y supuesto práctico).

			En la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, según la Orden de 12 de febrero de 2019, por la que se regulan las bases de los procedimientos selectivos para el ingreso, acceso y adquisición de nuevas especialidades en los cuerpos de funcionarios docentes no universitarios a que se refiere la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, excepto en los cuerpos de Catedráticos y en el Cuerpo de Inspectores de Educación; y la composición de la lista de interinidad derivada de dichos procedimientos, en el ámbito de gestión de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia (Boletín Oficial de la Región de Murcia, número 37, 14 de febrero de 2019, p. 3758), la prueba práctica presenta las siguientes características:

			La parte A será una prueba de carácter práctico consistente en la realización de una serie de ejercicios, relacionados con el temario de la especialidad y/o el currículo de las áreas propias de la especialidad, que permitan comprobar que los candidatos poseen la formación científica y el dominio de las habilidades técnicas correspondientes a la especialidad a la que opten.

			Además, en el anexo IX de la orden de convocatoria (Boletín Oficial de la Región de Murcia, número 37, 14 de febrero de 2019, p. 3812) también se aclaran algunas características:

			1. Resolución de ejercicios o actividades prácticas relacionados con el currículo de las áreas de la Educación Primaria y contestación a las cuestiones metodológicas y didácticas que acerca de los mismos formule el tribunal.

			2. A partir de una situación real en relación con la enseñanza de las áreas de la Educación Primaria, formulada por el tribunal, el aspirante propondrá diversas estrategias didácticas y organizativas para dar respuesta a la misma. Deberá relacionar dichas estrategias con los elementos del currículo vigente en la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia y dar respuesta a las cuestiones que formule el tribunal.

			En la Región de Murcia, el ejercicio escrito será leído ante el tribunal. El tiempo para su realización será entre dos y tres horas. La nota de la prueba escrita será la media aritmética de las partes A (práctica) y B (escritura del tema). Los aspirantes deben desarrollar dos ejercicios.

			En Castilla y León, según la Orden EDU/71/2019, de 30 de enero, por la que se convoca procedimiento selectivo de ingreso y adquisición de nuevas especialidades, así como procedimiento de baremación para la constitución de listas de aspirantes a ocupar puestos en régimen de interinidad en el cuerpo de maestros (Boletín Oficial de Castilla y León, número 25, 6 de febrero de 2019, p. 4297), la prueba de contenido práctico tendrá las siguientes características:

			— El tribunal propondrá dos supuestos prácticos de los que el aspirante escogerá uno.

			— Esta prueba se realizará por escrito y posteriormente se leerá ante el tribunal.

			— El aspirante, a partir del análisis de la situación planteada, diseñará una intervención razonada y fundamentada teniendo en cuenta los aspectos didácticos y organizativos, las estrategias educativas y su implicación en el proceso de enseñanza-aprendizaje en un contexto escolar integrador, en el marco del currículo de Educación Primaria.

			— La duración de la prueba será como máximo de una hora y media.

			La Orden de Castilla y León indica que las pruebas escritas se deben realizar el mismo día, teniendo la parte correspondiente al temario una duración de dos horas y la parte práctica una duración máxima de una hora y media. Luego el aspirante debe prepararse para escribir un supuesto práctico en una hora y media.

			En Extremadura, según la Resolución de 9 de abril de 2019, de la Dirección General de Personal Docente, por la que se convoca procedimiento selectivo para el ingreso en el Cuerpo de Maestros y para la adquisición de nuevas especialidades por los funcionarios del mencionado cuerpo (Diario Oficial de Extremadura, número 70, 10 de abril de 2019, p. 15304), la prueba práctica presenta las siguientes características:

			Esta prueba será realizada por escrito y posteriormente leída ante el tribunal.

			El tribunal planteará cuatro situaciones escolares contextualizadas de las cuales el opositor escogerá una y, a partir del análisis de la misma planteará una intervención razonada y fundamentada que permita comprobar su formación científica y el dominio de las técnicas de trabajo precisas para impartir esta especialidad.

			El tribunal valorará la perspectiva didáctica, organizativa y profesional de este diseño, así como las estrategias educativas y su implantación en el currículo de Educación Primaria.

			La duración de esta prueba será de dos horas.

			En Extremadura la parte práctica tendrá un valor máximo de cuatro puntos, mientras que el desarrollo del tema se valora con un máximo de seis puntos.

			En Castilla-La Mancha, según la Resolución de 7 de febrero de 2019, de la Consejería de Educación, Cultura y Deportes, por la que se convoca concurso-oposición para el ingreso en el Cuerpo de Maestros por el turno libre, procedimiento para que los funcionarios de carrera del Cuerpo de Maestros puedan adquirir nuevas especialidades y procedimiento de selección de aspirantes a puestos de trabajo docente en régimen de interinidad (Diario Oficial de Castilla-La Mancha, número 30, 12 de febrero de 2019, p. 4195), la prueba práctica consiste en:

			Esta prueba será realizada por escrito y corregida por el tribunal debiendo garantizarse el anonimato del aspirante.

			El tribunal planteará dos situaciones escolares contextualizadas de las cuales el opositor escogerá una y, a partir del análisis de la misma, el opositor realizará una intervención razonada y fundamentada que permita comprobar su formación científica y el dominio de las técnicas de trabajo precisas para impartir la especialidad de Primaria.

			El tribunal valorará la perspectiva didáctica, organizativa y profesional de este diseño, así como las estrategias educativas y su implicación en el currículo de Primaria.

			La duración de la prueba será como máximo de una hora y media.

			La parte práctica tendrá un valor del 60 % de la prueba escrita.

			En Asturias, según la Resolución de 14 de febrero de 2019, de la Consejería de Educación y Cultura, por la que se convocan procedimientos selectivos para el ingreso en el cuerpo de Maestros al que se refiere la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, y para la adquisición de nuevas especialidades por el personal funcionario de este cuerpo (Boletín Oficial del Principado de Asturias, número 33, 18 de febrero de 2019), la prueba práctica tendrá las siguientes características:

			A partir de un caso práctico propuesto, la persona aspirante responderá a las cuestiones planteadas en el mismo, teniendo en cuenta los aspectos didácticos y organizativos, las estrategias educativas y su implicación en el proceso de enseñanza-aprendizaje en un contexto escolar integrador, en el marco del currículo correspondiente.

			En Asturias esta parte del examen tendrá una duración máxima de dos horas y tiene un valor del 50 %. Junto con el tema escrito se tendrá que leer ante el tribunal.

			En Cantabria, según la Orden ECD/13/2019, de 5 de febrero, que establece las bases y convoca procedimientos selectivos para el ingreso en el Cuerpo de Maestros, así como para la adquisición de nuevas especialidades, y se efectúa la convocatoria para la elaboración de listas de aspirantes a desempeñar puestos en régimen de interinidad en dicho Cuerpo (Boletín Oficial de Cantabria, número 30, 12 de febrero de 2019, p. 3926), la prueba práctica consiste en:

			El tribunal propondrá dos supuestos prácticos de los que cada aspirante debe elegir uno.

			Cada supuesto se trata de un ejercicio práctico que puede integrar varias cuestiones a resolver y que permita comprobar que los candidatos poseen la formación científica y el dominio de las habilidades técnicas y pedagógicas correspondientes a la especialidad de Educación Primaria. A partir del análisis de determinada situación escolar contextualizada, el opositor deberá responder a la cuestión o cuestiones que se le planteen con una intervención razonada y fundamentada que permita al tribunal comprobar su formación científica y el dominio de las técnicas profesionales precisas para el desempeño de su función docente en Educación Primaria. Para el desarrollo de esta prueba se tomará como referencia la legislación educativa vigente de la Comunidad Autónoma de Cantabria, reguladora de la etapa de Educación Primaria.

			En la Comunidad cántabra la parte práctica tendrá una duración máxima de dos horas y quince minutos y tiene un valor del 50 %.

			En Canarias, según la Orden de 27 de marzo de 2019, por la que se convoca procedimiento selectivo para ingreso en el Cuerpo de Maestros en el ámbito de la Comunidad Autónoma de Canarias, correspondiente a las ofertas de empleo público de los años 2017 y 2018, y se aprueban las correspondientes bases (Boletín Oficial de Canarias, número 62, 23 de marzo de 2019, p. 11049), la prueba práctica tendrá las siguientes características:

			— La prueba consistirá en la realización de un ejercicio práctico que permita a cada aspirante demostrar la formación científica y el dominio de las habilidades técnicas necesarias para impartir la especialidad.

			— Se responderá por escrito y de forma anónima.

			— El tribunal planteará tres supuestos prácticos contextualizados. Estos supuestos irán referidos a una especialidad o a un área o áreas de la especialidad por la que se participa, y no se podrán referir a una materia de libre configuración autonómica. El candidato o la candidata elegirá uno de estos supuestos.

			— La persona aspirante tendrá que diseñar una intervención didáctica razonada y fundamentada, teniendo en cuenta aspectos metodológicos y organizativos que incidan en estrategias y procesos de enseñanza y aprendizaje competenciales e inclusivos.

			En Canarias el aspirante dispondrá de cuatro horas y treinta minutos para la elaboración del examen escrito, que se desarrollará sin interrupción. Por tanto, el o la aspirante decide cómo organizar el tiempo.

			
4.3. Características generales de la parte práctica de la primera prueba

			A continuación, se hará una relación de las características generales de esta parte práctica de la primera prueba:

			—Cada Administración educativa concreta y delimita esta parte de la primera prueba. Por ello, será necesario revisar con rigurosidad la orden de convocatoria de oposición.

			—La parte práctica junto con el desarrollo del tema conforman la prueba escrita. Según cada Administración, se realizan de forma conjunta en un tiempo prolongado, que oscila entre tres horas y media y cuatro horas y media. El o la aspirante decide cuánto tiempo le dedica a cada una de las dos partes. En otras ocasiones se realizan de forma separada y al desarrollo de la parte práctica se le asigna un tiempo que oscila desde una hora y media hasta dos horas.

			—Cada Administración concreta el número de supuestos a contestar e incluso puede existir la opcionalidad, pudiendo el o la aspirante escoger entre distintas posibilidades.

			—Esta prueba se encuentra sujeta a unas condiciones temporales, por lo que es habitual que se realice bajo premura temporal, lo que implica una rápida toma de decisiones por parte del opositor u opositora.

			—Al tratarse de una prueba escrita, la caligrafía, la sintaxis, la presentación y la velocidad de escritura son factores determinantes. El opositor u opositora debe cuidar al máximo estos aspectos, ya que pueden condicionar la posible calificación obtenida, tanto en positivo como en negativo.

			—En algunas Comunidades esta parte se debe leer ante el tribunal.

			—En los supuestos didácticos se valoran las habilidades técnicas y prácticas de la especialidad. Desde propuestas didácticas de cualquier tipo que abarcan planificación de actividades, instrumentos, sesiones, talleres, tareas competenciales, unidades didácticas, propuestas de investigación, actividades complementarias, aplicación de metodologías específicas, cuestiones organizativas, etc., hasta soluciones a cualquier tipo de problema o situación, de carácter general o puntual, que afecten al centro, al grupo-clase o un discente en particular, etc.

			—La respuesta que se ofrezca en la resolución del supuesto didáctico se debe diseñar desde un enfoque inclusivo, proponiendo medidas de atención a la diversidad del alumnado.

			—En la corrección del supuesto didáctico también se valora la formación científica. Todos los razonamientos deben estar fundamentados desde el punto de vista epistemológico. Los conceptos que aparezcan en el supuesto deben estar correctamente definidos según autores reconocidos y referenciando una bibliografía actualizada. Incluso, en algunas ocasiones, se han diseñado supuestos a partir de conceptos muy específicos enunciados por algún especialista.

			—La redacción de un supuesto didáctico exige un dominio y control muy exhaustivo del currículo vigente. En todas las Administraciones se exige la relación de las cuestiones prácticas con el currículo establecido en las mismas. Esto implica que el aspirante debe conocer el currículo de cada una de las áreas propias de su especialidad (Ciencias de la Naturaleza, Ciencias Sociales, Lengua Castellana y Literatura, Matemáticas y Educación Artística), e incluso la secuencia de este currículo en cada uno de los niveles educativos.

			—En relación a las anteriores características surge otra que es definitiva y que le confiere al supuesto su esencia: nos referimos a su carácter abierto. Con las variables anteriores, las posibilidades de combinación de las mismas para la propuesta de supuestos didácticos son innumerables. Como consecuencia el o la aspirante debe implicarse cognitivamente en la creación de la respuesta.

			—Hay que obtener un mínimo de un 25 % de la puntuación asignada para pasar al segundo examen.

			
5. CATEGORIZACIÓN DE LOS SUPUESTOS PRÁCTICOS

			Es difícil establecer tipologías de supuestos prácticos y/o didácticos, pues su planteamiento se ajusta a unas características muy genéricas; prácticamente se puede exigir cualquier competencia de un docente de la especialidad de Educación Primaria, pero para su preparación es necesario establecer una clasificación, un orden y una progresión.

			Para la categorización de los supuestos, se parte de la siguiente fórmula de presentación de un supuesto: «Diseño de X, para el aprendizaje de Y, con las condiciones Z (problemáticas o no)». Se trata de una propuesta simple, pero muy efectiva para empezar a estudiar, analizar y clasificar los supuestos. Evidentemente existen infinitas formas de presentación de un supuesto y no siempre el o la espirante va a estar familiarizado con la fórmula utilizada en el enunciado del supuesto en sus oposiciones.

			No obstante, es conveniente que el opositor u opositora repase los criterios de calificación de los supuestos (se exponen más adelante) y observará que las categorías expuestas tienen un sentido lógico y se adecúan al proceso de preparación de los supuestos, ya que reflejan los criterios de calificación.

			
5.1. Categoría «Planificación o diseño»

			La mayoría de los supuestos exigen al opositor u opositora que demuestre sus conocimientos, técnicas y competencias docentes mediante una planificación o un diseño curricular.

			En este caso existen dos posibilidades. Por un lado, que el tipo de planificación se explicite claramente en el enunciado y, por otro lado, que la planificación se encuentre implícita en el enunciado y no se haga explícito el tipo de planificación que se solicita. Por ejemplo, cuando en el enunciado del supuesto se utiliza la fórmula «Propuesta didáctica para…», en este caso por propuesta didáctica se puede entender desde un instrumento de evaluación hasta una programación didáctica, pasando por todo tipo de diseños.

			En el caso de que en el enunciado se proponga claramente el tipo de planificación exigida, las posibilidades son desde diseños muy generales relacionados con el Plan de Centro o el Proyecto Educativo, hasta propuestas muy concretas como podría ser un instrumento de evaluación. A continuación, se presentan diferentes posibilidades:

			Diseño de un plan o programa. Se tendría que explicar cómo interviene el especialista en Educación Primaria en relación a este. Por ejemplo, «Programa de acogida», «Programa lector», «Plan de convivencia», «Escuela espacio de paz», etc.

			Planificación de una programación didáctica o parte de la misma. Si el opositor u opositora es capaz de defender una programación didáctica en treinta minutos, no debería tener problemas para construir esquemáticamente una programación didáctica completa.

			Diseño de una unidad didáctica. Aquí existirían dos posibilidades: 1) que se exija una unidad didáctica globalizada; 2) que la unidad didáctica se refiera a una de las áreas que imparte el docente con la especialidad de Primaria. La segunda opción es la más habitual. En la resolución de este supuesto se tendría que diferenciar.

			Puede ocurrir que la solución al supuesto sea el planteamiento de una unidad didáctica, pero que no aparezca esta condición de forma explícita en el enunciado. Por ejemplo, si se exige el diseño y desarrollo de una investigación o de unos experimentos, en este caso el marco temporal podría ser una unidad didáctica. Si se exige una propuesta didáctica para el aprendizaje de los números enteros, de nuevo el marco temporal será una unidad didáctica. Por tanto, en función de los aprendizajes exigidos el o la aspirante deberá tomar la decisión relativa al marco temporal durante el que se aprenderían los contenidos.

			Propuesta de un taller. En esta categoría se pueden diferenciar dos opciones. Un taller puntual relacionado con la aplicación práctica de unos aprendizajes concretos en el marco de una sesión o una actividad complementaria. Por ejemplo, un taller de primeros auxilios, de salud bucodental, etc. Un taller transversal que se desarrolla a lo largo del curso, por ejemplo un taller de resolución de problemas, un taller de lectura, de creatividad, de teatro, de relajación, etc.

			Planificación de una sesión. Es otra de las opciones que frecuentemente aparece en los enunciados de los supuestos. Al igual que en la unidad didáctica, también se puede exigir de forma implícita, ya que el marco temporal de la sesión es el idóneo para culminar los aprendizajes exigidos. Por ejemplo, la elaboración y puesta en práctica de una ficha para el aprendizaje de la «n», o la suma y resta de números enteros, etc. En el desarrollo de la sesión se deberían diferenciar diversos tiempos con sus respectivas actividades. Por ejemplo: tiempo de explicación e información inicial general; tiempo de trabajo individual mediante actividades de desarrollo (actividades TIC), tiempo de trabajo en equipo (estructuras de aprendizaje cooperativo), tiempo de trabajo individual con propuestas más aplicadas de los aprendizajes (búsquedas, resoluciones, construcciones, creaciones, redactamos preguntas para el juego final, etc.), tiempo de reflexión, repaso y de recapitulación de lo aprendido (mapa conceptual), etc. Además, se deberá crear un apartado para explicar detenidamente los modelos y orientaciones metodológicas desarrolladas.

			Planificación de una situación de enseñanza y aprendizaje. En este caso el aspirante se debe decantar por la propuesta de una tarea competencial, significativa, relevante y aplicada. Si se decide por una actividad, el aspirante debe proponer una actividad compleja que aglutine diferentes partes, como podría ser una yincana, un gran juego de aplicación, una actividad complementaria (sería tarea competencial), etc.

			Diseño de una actividad complementaria. El aspirante debe convertir la actividad complementaria en la tarea competencial final de una unidad didáctica donde se aplican los aprendizajes adquiridos. En la resolución del supuesto habría que diferenciar: justificación, el «antes» (referentes curriculares y factores que intervienen), el «durante» (cronograma de la actividad y aspectos metodológicos), el «después» (evaluación del aprendizaje de la enseñanza y realización de un informe), así como medidas de atención a la diversidad.

			Diseño de una actividad extraescolar. Esta opción es parecida a la anterior, pero se debe tener cuidado, pues habitualmente las actividades extraescolares no son obligatorias ni evaluables, luego sería un error nombrar los criterios de evaluación o los estándares de aprendizaje evaluables. De todas formas es imperativo consultar la normativa de la Comunidad Autónoma en relación a este tipo de actividades.

			Diseño de una actividad de evaluación. Cualquier actividad de enseñanza y aprendizaje se convierte en una actividad de evaluación en el momento que se utilice un instrumento de registro de la información relativa al aprendizaje. El supuesto puede ofrecer la oportunidad de proponer una rúbrica e incluso el uso de estrategias de autoevaluación y coevaluación, así como una visión profunda de la evaluación formativa y el uso de herramientas digitales como Kahoot o Socrative.

			Diseño de un instrumento de evaluación. Se puede exigir el planteamiento de un cuestionario, una rúbrica, una lista de control, etc.

			Doble planificación. En algunos enunciados de supuestos la exigencia de un diseño es doble. Por ejemplo, se exige el planteamiento de una sesión para el aprendizaje de un determinado contenido en un determinado nivel y, posteriormente, la propuesta de la sesión en otro nivel distinto. En este caso se puede afirmar que se están exigiendo dos supuestos en uno, pues en ambos casos hay que proponer los referentes curriculares, el desarrollo de la sesión e incluso las medidas de atención a la diversidad para cada una de las sesiones.

			
5.2. Categoría «Objeto de aprendizaje»

			Se diferencian dos tipologías de supuestos didácticos. Aquellos que hacen referencia a contenidos de las áreas de conocimiento y/o a elementos transversales y los que hacen referencia a planes, programas o proyectos que no tienen una relación clara con los contenidos de aprendizaje, por ejemplo el desarrollo del programa de acogida, etc. En todo caso, en el apartado de fundamentación se tendrá que conceptualizar el objeto de aprendizaje en función de una fuente epistemológica o normativa.

			Para cada área el o la aspirante debería, al menos, preparar supuestos vinculados con cada bloque de contenido. Además, también convendría elaborar supuestos vinculados con cada uno de los elementos transversales.

			
5.3. Categoría «Solución a un problema»

			La fórmula que nos sirve de referencia es «Diseño de X, para el aprendizaje de Y, con las condiciones Z (problemáticas o no)». En esta categoría nos centramos en las «condiciones Z», pero cuando generan un problema que el docente debe resolver.

			El problema puede afectar al centro o a su contexto. Por ejemplo, se nos informa que las familias apenas colaboran en el proceso educativo, estando el colegio ubicado en una zona social deprimida y siendo el centro categorizado de educación compensatoria. Otro ejemplo, muy actual, es el caso de la pandemia ocasionada por la COVID-19 y que afecta no solo al centro, sino a todo el sistema educativo.

			El problema puede hacer referencia al grupo-clase, en este caso se nos informa que el grupo es muy disruptivo.

			Asimismo, el problema puede afectar a algún alumno o alumna: problemas de aprendizaje, conductas disruptivas, necesidades específicas de apoyo educativo, etc.

			Los problemas con el material, el uso de los recursos digitales, también pueden ser otros aspectos abordados en los enunciados de los supuestos prácticos. Incluso se puede solicitar la respuesta a algún problema puntual que se deba solucionar en el momento, por ejemplo pautas de actuación ante un accidente, etc.

			
5.4. Categoría «Condiciones contextuales»

			Esta categoría es parecida a la anterior, pero estas condiciones que afectan al supuesto no se presentan como un problema a resolver, sino como factores que hay que considerar. Es muy evidente que si en el enunciado de un supuesto se citan ciertas condiciones, se deben tener en cuenta, analizar y explicar las consecuencias que estas tienen sobre el desarrollo del supuesto.

			
5.5. Categoría «Mixta»

			Esta es otra de las categorías que más suelen aparecer en las oposiciones. Se trata de casos en los que se entremezclan las categorías anteriormente mencionadas y se construye el enunciado de un supuesto con múltiples exigencias. En todo caso, el aspirante siempre debe tener presente que es preciso responder a todas y cada una de las cuestiones planteadas en el enunciado.

			En todo caso, al exigir diversas respuestas puede ser que alguna de ellas coincida con el esquema que habitualmente utiliza el opositor u opositora para hacer el supuesto. Por ejemplo, en relación al apartado de «Medidas de atención a la diversidad», si el supuesto solicita una intervención sobre este ámbito, bien de manera genérica, bien haciendo alusión a un alumno o alumna que manifieste Necesidades Específicas de Apoyo Educativo, el apartado correspondiente a las «Medidas de atención a la Diversidad» habría que eliminarlo, pues sería reiterativo. Este apartado no se debería duplicar.

			
5.6. Otras posibilidades

			Al final, el planteamiento del enunciado de los supuestos depende de la «Comisión de Selección» (en la mayoría de las Administraciones se configura una comisión de selección que entre otras competencias configura y redacta los supuestos didácticos), de ahí la dificultad de categorizar los supuestos. Por ejemplo, el siguiente enunciado, tomado de una convocatoria real, «Criterios para la selección de actividades de enseñanza y aprendizaje en el marco de una programación didáctica», no termina de ajustarse a ninguna de las categorías antes expuestas.

			En algunas convocatorias se ha propuesto una sesión e incluso un vídeo de una clase que el opositor u opositora ha tenido que analizar. Aunque estos casos son muy poco frecuentes, también se deben contemplar en el proceso de preparación.

			
6. CRITERIOS DE CALIFICACIÓN DE LOS SUPUESTOS PRÁCTICOS

			En este apartado se presentan ejemplos de criterios de calificación utilizados por los tribunales para la valoración de esta prueba. La convocatoria de oposiciones en las distintas Comunidades Autónomas suele publicarse en el mes de marzo. En algunas Comunidades las órdenes de convocatoria de oposiciones van acompañadas de los criterios de calificación de las distintas pruebas.

			Sin embargo, la mayoría de las Comunidades Autónomas publican los criterios de calificación a finales del mes de mayo o principios del mes de junio, una vez que la comisión de selección se ha constituido. Desde el punto de vista de la preparación del o la aspirante, esta publicación llega tarde de cara a examinarse en la segunda quincena de junio.

			La calificación de la prueba escrita se realiza de 0 a 10 puntos, hay que superar 5 puntos para pasar a la prueba oral.

			En la prueba escrita cada una de sus partes pueden tener una ponderación. Nunca una de las partes podrá tener un valor inferior al 30 % de la nota del primer examen. Es habitual que tanto la parte práctica como la parte referida al temario tengan el mismo valor (50 %), aunque no siempre ocurre. Por ejemplo, en la Comunidad Autónoma de Canarias la parte práctica tiene un valor del 60 % (convocatoria del año 2019), en Madrid del 70 % (en una escala de 0 a 10, la prueba de conocimiento se valora con el 30 %, mientras que el ejercicio práctico con el 70 %).

			También se legisla, desde el Real Decreto 276/2007, de 23 de febrero, que es necesario obtener un mínimo del 25 % de la puntuación asignada a cada una de las partes. En el ejemplo de Canarias, si un aspirante obtiene un 10 en el tema, mientras que en el supuesto obtiene un 2 (en una escala de 0 a 10), no pasaría el corte del primer examen.

			
6.1. Aspectos estructurales

			En este apartado se analizan los diferentes aspectos estructurales de los supuestos didácticos, lo que proporcionará las claves para poder crear un esquema básico para poder responder al supuesto. Los elementos que suelen ser recurrentes en las distintas Comunidades Autónomas son los siguientes:

			—Índice (solo aparece en Castilla-La Mancha y en Canarias).

			—Marco legislativo.

			—Marco teórico, que implica un conocimiento riguroso, profundo y actualizado de los contenidos asociados al supuesto.

			—Introducción adecuada al supuesto.

			—Justificación.

			—Estructura coherente y ordenada.

			—Identificación de la información requerida e indica etapa y nivel.

			—Contextualización (entorno, centro, planes y programas, nivel del alumnado, diversidad, desarrollo psicoevolutivo).

			—Relación de los elementos curriculares (objetivos, competencias clave en su caso, contenidos, metodología, criterios de evaluación y estándares de aprendizaje evaluables) con el caso propuesto.

			—Respuesta educativa o resolución del supuesto.

			—Desarrollo de la metodología.

			—Desarrollo de la evaluación.

			—Atención a la diversidad.

			—Conclusión que recapitula las ideas desarrolladas y/o que implica una valoración y reflexión personal.

			—Bibliografía.

			
6.2. Aspectos formales

			Los aspectos formales que han de contemplar los supuestos didácticos son factores que el opositor u opositora ha de considerar, ya que no solo se trata de plasmar por escrito una serie de contenidos teóricos y prácticos, sino de hacerlo de forma correcta y entendible. Estos aspectos son también valorados por los tribunales de oposición.

			Los criterios de calificación que suelen ser habituales en todas las convocatorias de las diferentes Administraciones se refieren a la competencia comunicativa del aspirante en aspectos relacionados con el estilo y la corrección ortográfica y gramatical; estos son los siguientes:

			—Presentación: es importante que las líneas del texto sigan una direccionalidad horizontal y que el final de estas líneas ni ascienda ni descienda.

			—Limpieza: evitar los tachones en el texto. En algunos tribunales de oposición se sugiere no usar un corrector, emplear una línea para tachar, etc.

			—Legibilidad: la letra ha de ser clara y completa, por ejemplo, la letra «i» tiene un punto, este no puede desaparecer, ni convertirse en un círculo.

			—Corrección ortográfica, morfológica y sintáctica: las reglas de ortografía han de seguirse sin excepciones, conviene revisar la última versión de la Real Academia Española (https://www.rae.es/obras-academicas/ortografia). En cuanto a la morfología, hay que tener presentes las reglas que rigen la flexión, la composición y la derivación de las palabras. La sintaxis es igual de importante, ya que permite formar oraciones correctas y expresar pensamientos e ideas claramente. Se recomienda entrenar para conseguir una adecuada expresión, para ello se puede recurrir a la redacción de textos creados por el opositor u opositora y después comprobar si su sintaxis es correcta o no, para ello puede utilizar recursos electrónicos como https://sintaxis.org/analizador/.

			—Claridad: las ideas que se plasmen por escrito no pueden crear dudas a las personas que las leen. Los miembros de los tribunales leen muchos textos a lo largo del día, por lo que un supuesto didáctico redactado con claridad se valorará más positivamente que aquel que requiere una segunda o tercera lectura.

			—Orden y organización de las ideas: junto con la claridad, el texto tiene que redactarse siguiendo un orden, un criterio, que permita organizar las ideas y no repetirlas. Si el opositor esta hablado de una idea «a», luego de una idea «b», pero vuelve a la «a» y sigue con la «c» para luego volver a la «b», provocará un conflicto cognitivo en la persona que lee el texto, por lo que su valoración no será positiva.

			—Rigor: los datos que se ofrezcan han de estar sustentados en referencias teóricas y/o legislativas. Un error que se suele cometer es escribir «Muchos autores señalan que…», «La normativa vigente establece que…» ¿Quiénes son esos autores? ¿A qué normativa nos estamos refiriendo? Es conveniente especificar las referencias, esto ofrecerá una calidad añadida al texto que se redacte.

			—Coherencia: este es también un aspecto importante que cuidar. El opositor u opositora, por ejemplo, no puede posicionarse a favor de una teoría pedagógica en un momento determinado, para posteriormente hacerlo en contra.
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